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"La superestructura impone un tipo 
de arte en .el cu,al hay q~ educar !l 

los artistas". · 

·Ernesto Che Guevara 

"En el mundo · actual, toda cultura, 
toda literatura y arte pertenecen · a 
una clase determinada y esUin subor­
dinadas a una lfnea política detenni­
nada. No existe, en ,realidad, arte por 
el arte, pi arte que esté por enc_ima 
de las clases, ni arte que se desarro- · 
lle paralelo a la política o sea inde: 
pendiente a ella. La Literatura y el 
arte proletarios son parte. de la cau­
sa de la revolución proletaria en su 
conjunto; son1 como decía Lenin, en­
graniajes y tornlllos del mecanismo 

eneral de la r.evolución". 

Mao Tse Tung 



FUNDADO: 7 JULIO 1956 
(unión de intelectuales 
y artistas proletarios) 

LIMA - PERU 

EN EL DECIMO ANIVERSARIO 
DE LA REVOLUCION CUBANA 
SE DEDICA ESTE CUADERNO 
LITERAR.10 A LA VIVA PRESEN· 
CJA DEL COMANDANTE: 

ernesto che gt1evara, 

Y A LOS QUE COMO EL FE­
CUNDAN CON SU SANGRE EL 
FUTURO DE AMERICA LATINA. 

EL G .I .P .M., ESTA CONVEN­
CIDO EN LA LUCHA DE CLASES 
POR LA LIBERACION DE LOS 
P UEBLOS, ACTUALMENTE ASE· 
GURADA EN LA REPUBLICA PO­
P ULAR CHINA, VIET · NAM Y 
CUBA. 



Vivo en un país oscuro 

donde hay tinieblas -:E y en las tinieblas miseria 

y en la miseria pena 

y entre la pepa un puño 

decidido a descargar su golpe 

para dar lüz 

a e,;; te país oscm·o. 

(fragmento del poema inédito: 

"C'anto al Comandante Ernesto Che Guevara"} 

Era r ojo faro de camino 

y ahora es el camino . , . ! 

EDUARDO IIlARRA 
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La mano diurna es una mano de rocío, 

de cinco deslumbrantes dedos. 

Es una mano en pie de puño. 

La mano diurna 

-·decidid~, ubérrima-

se adentra por el sexo femenino 

del tiempo. 

Como la sangre 

corre y hierve 

diariamente en nuestras venas. 

Mano diurna -deslumbrante racimo 

de cinco vitales dedos- como quiero1 

cómo queremos danzar sobre tu palma. 

Mano Viet-Nam. Mano Cuba. 

¡Mano en pie de puño! 

EI>UARO !BARRA 
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Y, definitivamente, mañana será otro clía, 
tendrá el perro conciencia 
de sus tripas; 
el viejo fusil sentado, un conñdado más, 
narrando sus aventuras. 

rAI cuerno las plañideras y su llanto¡ 

Las muertes no se lloran. 

Se cantan. 

- B uenos días, camarada Ernesto 

No faltar ns mañana 
a la hora del cuchillo y la cuchara. 

ARTIDORO VELAPATIRO 

-6-



"Pero a pesar de todo, 
yo sé que un día, 
tú estarás con nosotros 
como querías, como quierías" 

Canción de Grimau 
(Resistencia Española) 

En España, allá donde Franco, el hijo de la perra madre, 
cotidianamente, todos los días, jode que te jode a juanes, pablos o mi­

gueles, hijos 
y vecilnos del pueblo. En España 
suceden cosas, 

como suele suceder donde 1·eyna Nixon amo y señor de estos 
y otros dominios. "América para los americanos" rezaba Monroe y todas 
sus doctrinas. América para los americanos 
yanquis. La verdad sea dicha. 
En Madrid o Somosierra ¡Hiroshima !(Cómo callarlos) 

Vret-Nam. O cualquier lugar común 
)' corrientemente saqueado. Suceden cosas, pero suceden. Doña 
primavera se v'ste de sangre y qué lejos el verdor. 

Tengamos en cuenta las víctimas criminalmente 
heridas de muerte, a razón de violencia por segundo. 

Los 1,000 
(elevada a exagerada potencia) 

1,000,000 de muertos, francamente 
es espantoso. 

Y no es poca cosa, 
Julián Grimau, 
fusil al cinto. Guitarra al hombro. Ametrallando enésimas veces 

· a golpes de madrugada. Muerto naturalmente 
por las fuerzas de la paz. 
( 400.000 mil fusilados, con un pie en la esperanza) 

Paz de Franco o de Nixon (La misnlQ paz, salvo di!stancias Madrid­
Washington). Muerto con tú frustrada primavera. Tus 25 horas de so· 

bre tiempo diario. 
Con toda la España a cuestas. Obrero 
her.mano de los unos 
y los miles de proletarios; "Arriba los pobres del mundo .... " 
Del trigo nació el pan · 

del pan, el obrero de mañana setiembre 
primavera sin lágrimas. 

Del obrero (César o di jo. Lo sabe!mos y a ciencia cierta afirmamos) 
la redención del hombre. 

ARTIDORO VELAPATIÑO 
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En todas partes manos 
tocan apenas una gota de agua, 
en todas partes nos lfatnan 
entre rejas ascuras. 

l\-lanos que sudan esperma 
siembran hijos, fuerza, olas. 

Manos duras, brazo izquierdo, 
no temas si te bieren 
hay otras manos sín muerte. 

Testículo en puño, díspara, 
no hay tiempo para hablar. 

-!.3 -

MAGNO DUERAS 



Obrero, campesino de sol infati§able 
de pequeño te nacieron pelos co.mo arena, 
aprendiste a caminar, a sentir hambre; 
y cuánto valor nos dieron las manos 
gastándose, sembrando ..... . 

Arbol y hombre, 
óvulo y semilla, 
somos núcleo. 

Y ahora, nuestros puñ09 están en marcha. 

MAGNO DUE'N.AS 
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Y el soplo divino 
ha de volver purüicado por la sangre. 

Vetustos dioses en hileras nos miran 
con sus labios fruncidos 
y sus dientes deformes. 

Son las df)idades 
que en la historia, 
a sus fieles -paganos pios-­
en sus fiestas saturnales 
el cuello obeso exigian. 

D,etente, bestia, detente 
no es tu oro lo que exigimos. 

queremos hacer una rueda 
en torno del mundo, 
y solo jugar en libertad 
bailando -con cabrioles y piruetas­
como Arlequines a tus pies rendidos 
caer por cansancio. 

TEODORO STUCCHI 
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Pero, poeta hermano, 
sa] de tu torre y asótnate n la vida¡ 
Afuera el taconeo de )os martillos 
et insistente canto de ]os "claxons" 
la algarabia de ]~s combas, 
forman la sinfonía humruia 
las enérgicas proclamas 
de los estudiantes, 
de los intelectuafes, 
han sustituido a las palomas 
y con su a]egr,e batir 
al vaivén del viento 
van a despertar conciencias. 
<1ue luego han de volverse acción. 
Comprende, hermano, 
el momento no as justamente 
para llantos íntimos 
ni para esconder ]a cabeza 
ni menos disfrazarse de "hippie" 
y olvidarse del asunto. 
Piensa en los trabajadores, 
en su problema, 
v encontra1·ás una paiabra lacerada 
Deja en paz a la luna 
a Jos cisnes 
y las rosas. 
Toma un fusil 
" mata ,a la muerte y al verdugo, , 
al explotador y al parásito. 
Toma un pan 
,, distribuye a los pobres. 
Toma un abecedario 
y reparte a cada analfabeto 
su respectiva letra. 
Es bello el muelle frío 
pero pregunta a los estibJtdores si piensan igual . 
F.s hermosa la blanca plata 
y con el oro se hace filigranas, 
pero ¿pensarán igwal nuestros hermanos mineros? 
Rccuérda]es Que el noble bronce 
v el dúctil plomo 
sirven para matar otros obreros en el heroico Viet-Nam 
Diies del acero que ellos laboriosamente trabaj~n 
es para asesinar a los negros en Alabama 
" Little Rock. 
ri:'Iient~as tanto, 

,.,, lrcha llanian, y dig 
;Poetas! 
Vayan por el mundo 
v «>n cada plaza públicp proclamen la Hbertad 
del pan, 
d .: la palabra, 
del negro, 
del blanco, (y también del ,azul, del verde, del rojo) 
y digan: 
para cada uno un ladrillo 

una letra 
un metro de tierra 
un haz de luz 

TI:ODORO STUCCHI 
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Generales del co11irabando, 
en Puerto Maldouado, 
despertaron la rabia del plomo. 
Oligarcas de la OEA 
asesinaron el grito de cereales 
en surcos de Mesa Pelada. 
Rangers sons of bitch, 
en Pucutá, 
con sangre, bautisarou la justicia. 
Mariscales del imperialismo, 
en u.n lugar del altiplano de Bolivia, 
al hambre de los pueblos oprimidos 
uapalm y odio le dieron de comer. 
Sin embargo, 
permanece serena la nocl1e, 
consecuente la comprometida luz. 

!Carne de indeclilllable fuego, 
hueso de inolvidable blancura! 
Cuidaremos 
}a3 rosas de la vital ausencia, 
cantaremos 
en la inmensidad de los caminos, 
1:-cberemos 
el néctar de una frente ilumilnada 
y. tal vez, cenareinos 
la fiel angustia del combatiente, 
más, 
la sal de sus palabras será, 
finalmente, 
~l lenguaje cósmico de los pueblos. 

Por eso, 
desde la flor heroica de suil pasos 
que viva 
aquella rebeldía en verde olivo~ 
que vivan 
sus c~rnes y sus hu sos 
que viva 
su mochila r ,epleta de amor, 
que vivan 
sus barbas de tanta historia, 
que vivan 
sus zapatos 
orgullosos de haber conducido 
la canción armada de los pueblos. 

VICTOR LADERA 
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Estaba como un niño que no trabaja . Daba los últuuos toques :l 

sus zapatos. Como SU¡ oficio que era, los lustraba como nadie podría. 
Estaban viejitos; pero parecían nuevos. Tenía que parecerse a los que 
por allí enocntraría. 

(Solamente decían esos señores, que los cultos ven esos espectácu­
los "Los brutos no los entienden". Decía riéndose el más gordo. Yo quie­
ro ser culto. ¿Dónde está ese programa?) - ¡Ah! - (Aquí está "El tea . . . ". 
Se ha roto aquí. .. Aquí está "El Teatro de Boby y Rumy" . .. Bueno, ha 
salido tía. Y o cierro no más y tengo que ir de prisa). 

Al llegar caminaba por entre la gente. 
(¡Oh! Cuanta gente. Podría venir a trabajar por aquí. No . . . No 

me parece . .. todos vienen a ver el teatro. ¡Qué bonitos globos! Es w1 
conejo. Sus ojos son amarillos todo él es azul ¡Qué¡ bonitó!). 

-¡Chico! Cuidado. No te das cuenta dónde pisas. !Muchacho este! 
-Señora. perdone. ¿Sabe Ud. dónde se compran los boletos par::i 

l.!l t eatro? 
-;.Para qué?. . . Anita, si no quieres ese choeolate, bótalo; luego k 

compro otro. Haste a un lado chico. 
(No me ha contestado. Está señora no parece culta, sino, tonta. El 

choc0late podía haberlo guardo . . . Alli está el boleicr0) . 
-Donde enfras . 
-Quiero comprar un boleto . 
-Aquí no se compra . Galería está por allí, la tercera ventanilla. 
-Gracias, señor . 

(¡Uh! Allí dice ocho soles. Yo tengo cinco) . 
-Señor, cuánto cuesta. 
-Ocho soles. 
(Creí que era cinco, seguro que el número estaba mal dibujado en 

el progra:ma. No interesa ya que :me preocupe tanto ... Que bonito será. 
Habr:í muchos colores, muchas luces ... Sí, hay luz dentro. De aquí no 
se vé nada, . . . de está esquinita, tampoco. Son bien sabidos. Daré la 
vuelta a la manzana . . . Tía no me dará ni un sol más . . . Sí de dos lus­
t rada, m e .. No, ni pensar en eso ... Mi mamácita, en el cielo, de mi 
se avergonzaría) . 

-Guarda, Zambito. 
-Perdón, Señor . 
-¡Mañuco!, Zambo, escuchaste lo que me ha _llamado este mocoi.o 

::v.le ha dicho: señor. Eso nadie me lo dijo desde que nací . . . 
-¡Oye, chico!. No te vayas, ¿por qué estas triste? 
-No estoy triste. No alcance la entrada para el teatro . 
- ¿.Pnra el teatro?. Eso cuesta mucho, zambito . Métete mejor aquí, 

:ü circo . 
- ¿Esto no es teatro? 
-Esto no es teatro . Esto es circo . Aquí se pr~entan los payasos, 

los anima!cs, todo eso . Es bien bonito. Métete, zambito . Toma esta libra 
- No, gracias señor. ¿Cuánto vale para el teatro?. 
-Y dale con éste tollto. ¡Ochenta soles. . . Yo ví en el periódico . . . 

Sí . . . ¡Adiós, primito! 
(Ochenta soles. Nunca podré entrar a uno . . . Creí que era teatro ... 

Esos señores hablaban. . . Creo . . . es cierto que no quieren que entren 
los po ... ) . 

OSWALDO PACHECO 
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J uau Pablo: 

Heroicamente yaces 
caído, pensativo, mediterráneo. 
Momentáneamente caído . 
donde mañana -pronto~· indubitable­
Juan Pueblo habrá de erguirse 
con tu memoria, tu fusil y tu mochila. 

Los que, de verdad, te amamos 
'y conocimos ¿sabes, camarada? 
no podremos olvidar tu rostro 
encendido entre la niebla del odio, 
la grande estatura de tu puño, 
el gran estatuto de tu coraje 
y el vivo capítulo de tu sangre. 

Pero, oh gran edificador 
de la inmensa sociedad proletaria, 
de la vasta habitación de los planetas 
;,qué dirán de tí, de tu) sacrificio, 
los que te arrojaron del Partido? 
¿los que un día te negaron? ¿y aquellos; 

· (]Ue -ayer nomás- tu causa traicionaron; 

Yo sé, nosotros sabemos, 
J uau Pablo Chang, bienamado camam<la, 
que cuando quieran redimirse 
tendrán que mencionar tu nombre, 
precisar la hora de tu grito 
y encender el brazo de la revolución 
donde habrá que golpear al enemigo. 

Así es. Así será, memorable g·uenillero. 

VICTOR MAZZ~ 

- 16-, 



Aquí, mi comandante, la historia de los pueblos 

se recono~e vivamente en la sangre de sus hcroes. 

Y como tú, CQJtlo los tuyos, vive, mu.ere, revive, 

con el perentorio clamor de los humildes y ofendidGS. 

Crece y se extiende reduciendo distancias, años, 

cual un temporal de colera encendida, sin mengua. 

Y como tú, como los tuyos, tenaz resquebrajando 

el cerco aullan te de serviles hienas y reptiles . 

Heroicamente hay que dignificar la violencia 

soliviantando montañas. Lo demás son palabras. 

Y como tú, como los tuyos, " uno dos Viet-Nams'" 

" uno, dos Cubas". Y luchar, hasta la victoria siempre. 

Así, mi comandante Ernesto Che Guevara. Así será. 

VICTOR MAZZI. 
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IJECTOR BEJAR . ., 

POETA DE LA VIOLENCTA 

por Víctor Ladera 

En es tos úl timos años, el Perú de Túpac Amaru, Mat'iano Melgar, Manuel 
Gonzáles Prada, José Carlos Mariátegui y de César Vallejo, se ha visto acosado 
de una consternación injusta y dolorosa; la patria de fos Incas, cansado de vt­
vlvir en el oprobio y la miseria, se ha levantado con las armas en la mano para 
emprender la lucha por su segunda y definitiva independencia. Pero, por otra 
parte, el imperialismo consignatario de los intereses negativos de nuestra huma­
nidad, conjuntamente con el gobierno reaccionario de Belaúnde Terry, ha desa­
tado la represión más brutal que conoce nuestra historia . Fueron encarcelados 
y asesinados campesinos, obreros y estudiantes . 

Mas, con J:as experlenciaa que la historia nos proporciona, reafirmaremos 
consecuentemente a los oídos de nuestros enemigos qUie es dificil contener el 
despertar amazónico de los pueblos. La honestidad, la pasión y la sangre verti­
das por el subten iente Vallejo, el comunero Mayta, el poeta Javier Heraud, el 
Jefe y fundador del MIR (Movtmiento de Izquierda Revolucionaria) Luis de la 
Puente Uceda y sus compañeros Guillerono Lobatón, Máximo Velando, Paul Es­
cobar, Rubl!o Tupayachi, serán imágenes que no se apartarán de los ojos de 
nuestros pueblos. 

Damos pues, de esta manera, una información incompleta de lo que es la 
\ 'iolcncia reaccionaria . Incompleta porque nos falta describir la violencia encu­
b iecta de los explotadores, es decir, la muerte por desnutri~ión y trabajos for-
7.ados en los grandes latifundios, como en las haciendas de Laredo, Pomalca, 
Cerro de Paseo, y la Convención, o como en las explotaciones mineras de Talara, 
Toquepala, Junín, etc. 

Frente a iesta gran "alianza para el progreso" de la in.iusticia y la explo­
tación, el artista construyó su pretendida ciudad de marfil alejado de Joi,­
.aconteclmicnlios sociales ae nuesL1·a época . Así apar.eoe, entonces, en la escen.t 
dt- la vida el artista que toma conciencia dentro de las contradicciones de clases. 

De ta! manera, el artista militante es a través de sus sentidos el traduc­
tor de una realidad que continuamente nos persigue, nos ataca, nos hierei ha:;­
ta conducirnos frente a la muerte más despiadada . En estas circunstanc as la 
crel'l'ión artística tenfa que ser de sang1·e, de dolor, de _grito: de la sangre aSt! 
slnada que se cuela por los campos quemando los bolslllos de los grandes la­
tlflmdlstas; de) dolor que a través de la esclavitud de los mineros se trans,o,mfl 
en poderosos bancos del imperlaliemo; del grito comprensivo y solidario que se 
a~sprent1e del pecho t1e una Juventud estudiosa y an111nte de su pueblo . 

Estos son, pu~, los símbolos vivos de una sociedad muerta que el poeta 
destila para elaborar las imágenes de un nuevo mundo. Así aparece en nuestra 
lengua una sintaxis particular c¡ue adopta la violencia como forma regul:tdora 
de la palabra y la razón . 

En el Perú fueron muchos los poetas que continuaron este sendero 1-evo­
luaionario trazado por César Valle Jo . Por cierto, no un camino de rosas y es­
meraldas, sino de una R'.;rttacfón constante frente a la intromisión cultural del 
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imperialismo. Así podemos mencionar -en }os años de 1953- la destacada }a. 
labor de Alejandro Romualdo, que juega un papel prepond erante len la litera­
tura revolucionarla peruana. En su voz encuentra la denuncia el lenguaje más 
de-cid.ido. Por estos mismos años se hace notoria la precencia del poeta Luis Nie­
t o, especialmente en el seno de la clas.e trabajadora del Cuzco. 

A las l uz ele aquellos días, aparece el Grupo Intelectual Primero de Mayo , 
fundado por los poetas Leoncio Bueno, Víctor Mazzi, Carlos Loayza, José Guerra, 
etc . Este Gn1po, por su organización y conformación, es qulzá el único dent1·0 
de las agrupaciones literarias del mundo capitalista. Para formarse una idea de 
lo que es, citaremos algunas declaraciones de sus primeras ol>ras: 

"El G.I.P.M es una organización cultural de afirmación proletaria; entre 
rtts flias militan auténticos trabajadores con proñm.da conciencia, pero también 
hemos acogido a compañeros que, sin ser obreros, se han identificado plena· 
mentí:' con .cuestra declaración de principios" (PROLOGO DEL ALBA. 1957, 
Lima-Perú) . 

"Nuestro Grupo se ha trazado consecuentemente e l S!nccro propósito de 
!lcvnr al tc•·reno del a1;te y la litierato.ira, la actitud, el sentir y el punto de vis­
t :.i del proletariado". ( NACIMIENTO DEL CANTO. Lima-1957) . 

"El G. l. P.M. rs t•!'a tendencia estética, ic.eológica, del proletariado revo· 
]uc'.on~rlo". (CUANDER.l\O DE MAYO. Uma-1958) 

Entonces, ¿emte, acaso, una relación entre el poeta y la violencia revolu­
r'"";:,,,•la? P.t artl"ta moldea su mnndo r"n ,.,..., • .., •los esnecillicos de una realidad 
objetiva. De modo que la fuente de su inspiración son las emociones del mundo 
que le rotlea . Un mundo donde se encu.:atra la guerra contradicto.ia del bien y 
el mnl, tle la "-erdad y la mentira, del ~mor y del odio, lle }os imperialistas y los 
,,uehlos. En esta odisea profunda y compl2i:l., e} poeta se diluye pana rcencm1-

~!lli' , ,.,., ... ,, ca~ una sensibilidad nueva, honda violenta, r evolu cionaria. Sen. 
pites, los colores de la sangre humillada y la palidez amarillenta de los hombres 
de este muudo subdesarrollado que intensifican las pulsaciones de la violencia 
del poeta . 

Sin embargo, después de Mariano Melgar, no hubo poetas que adenws de re­
re,nr r.,.estra amarira re;,ilidad tratasen de cambiarla, colocando a la altura de 
ru cr.2ación el sacrificio de una vida en arma:;. De tal manera, nuestrh hfotoria 
p11rticipa del nacimiento de los poetas que h an ePcontrado la rima suprema <le 
·t, ~xistcncfa en el fusi\1 gue-rillero: Javier Herauc!, con r,Tan virtuoslchvl ""'"""'· 

tró el mon::ento exacto pam hacer de su vida el can!o de la inmortalidad (ver 
"Javier Heraurl, Poeta el~ la Juventud" . - Revist:1 OCLAE N~ 4); Héctor ~éb..­
n os prer.enta el poema de las palpitaciones mi!",mas del pueblo peruano, e-; decir, 
"nn pmial s:::mg:i-ante sobre el pecho del enemigo" . 

Tn~resamos cfo inmediato, al rebr1dc y ª"''.ls{m,ado mundo de HéctN· ;1¿. 
jar·, que nos desdfl!'a las recetas dlel t Íl'n' -f) v las circunstancias de n uestro pue­
i.• • "P">•-a n>nn"'lar el canto, bentos atravesado afios y desengaC:~. 
costa, cárceles de piedra". 

Béjar, el poeta guerrillero, actualmente preso en bs c~il')!eles de la oligar­
"'1;" ryen1:>11<J, n e,;; trae el cristal de la a,;nar~a sal de los ofendidos Qt''-' ci,,..,,1,~ 
rmcho tiempo, sin resultado alguno, bu?i::an e! pan, la lu1: y el amor de la vida . 
F!' e"tc clrimáH~o acontecer, el poeta l.es entrega su luminosa dedsión - v~ que 
r'.) h'lv otr'l ca.mino- par'i ascender a la ct.m" heroica de la insurrección arimada. 

F,1 ~"te poeta es difícil avériguar dó,1de comienza su acclón política Y 
<, .... ,.,.,r ... t"....,,..'r." :m vida literallia, sólo pod-2m:.1s asegurar que su vida es el poe· 
ma del ti::!mpo: 

Atrás, atrás deiam')S <'l Jio~ar, la tibieza 
rle ]os l<'ntos invicrrioc:. el vientre de la esposa, 
las palabras que a nada 
sino al mir.mQ silencio conducía, la apacible 
triste,;a arrodillada en las ciudades. 
Nos hemos separado de nuestra sombra 
y la hemos dejado como un traje vacío 
para el cuerpo de los que se conforman. 
~"h"mos 01,,, esta hora que no hemos encendido 
es 'hora de la cólera y la sangre y sin embargo 
sólo el amor y la fraternidad 
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viven en nuestro corazón. 
Nuestros brazos son fuertes y nuestra frente es noble 
y son fuertes y nobles los vientos que nos llevan. 
Rechazamos sentarnos a la mesa. Rechazamos 
los mantales del ocio, las migajas 
que nos tenían destinadas . Rechazamos los cómplices 
trajines, las conciencias tranquilas, las casas 
construí das con huesos y limosnas. 
Para empezar el "Canto, abandonarnos 
aquella vida facil y cobarde de los perros 

El largo y complicado proceso de diferenciación de los sentidos, adquiere 
una verdadera madurez en el tacto, la retina y el oído de este artista que nos 
trasmite bellas imágenes de la realidad p-eruana, ma1\chita y desfigurada . 

La madurez sensible de Béjar rige, como una pauta inseparable, el destino 
m:ígico del contenido. Escuchemos aún los poemas del libro EL FIN DE LAS 
PALABRAS, publicado en 1962 por la editora "Poesía de Amédca" de México 
Poiemas que son el resplandort de una lluvia que se ha desatado a través de los 
Andes: 

Pueblo mío, torrente encandenado 
y otra vez engañado: playas áridas 
y largas como promesas detuvieron 
tu fuerza. A!lora escuchamos. 
Mira como ponemos nuestra boca 
en la boca del fusil, y cantamos . 
Nuestro canto es más bello 
que los cantos ciel mar 
porque eres tú quien canta, son tu sangre 
las olas que nos alzan. Pueblo mío, 
aprende estas palabras, oye 
desde nosotros esta música dura 
que trazan los disparos en el aire 
de la noche que tiembla 
como un bosque de truenos apagados. 
No son sólo disparos, son p.isadas: 
eres tú -liberado- que se acerca. 

El arte es, entonces, para expresar y transformar los g11andes p:roblemas 
q11e se encuentra en el cm·azón del hombre . Y, este poeta guerrillero, con su va· 
lor y su amor en perfecta con'{ivencia con el deber del hijo de un pueblo que 
busca su libertad, nos confirn1a la ley de una estética revolucionarJa universal. 

Las tragedias de nuestro pueblo no las ha inventado la iimaginación del 
lil'tista. Existen. Nadie puede negar su existencia. Más, el poeta guerrillero 1as 
representa a fin de entregarnos con el canto, con la luz y con la música de !:•t 
"lcdón violenta, decidida y heroica, una nueva existencia estética. 

Es obvio recordar aquí que "la auténtica obra de arre es partic\m-la de la 
c:1heza a }os pies, con todos sus poros" (Georg Luckacs - Píolegómen0s a una 
Estética Marxista). Héctor Béjar nos invita a meditar en el presente y futuro 
de las cosas, alejado completamente de las torres del conformismo porque la paz 
inexistente de n:test1'°0 pueblo lo exige. 

Viento .dichoso, ala 
que te abres al futuro, antes de que se acabe 
el cause de estas aguas, humedece los labios 
que callaron, y canta: 
"Aquí las muertas tumbas 
florecieron esto fue 
una sonrisa, aquello 
un árbol, aquí ardieron 
los hombres, el duro tiempo 
hermoso de la muerte: 
és tas son sus cenizas". 
Y di también que era 
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envidiable vivir entonces, dando el pecho 
a l furor, dando la mano 
a l enemigo herido, di que eran 
más dulces las pupilas de la esposa 
en tre el humo y el fuego, más cercanas 
las risas de los niños 
sonando como el sol tras los disparos. 
Di que conscientemente, firmemente, 
a nues tro propio corazón marchamos, 
y que si otros florecen sobre nuestras pisadas 
es porque fuimos suaves, duros, como todos 
los surcos de la tierra . Viento dichoso, sabe 
que nuestros ojos miran todavía 
l a libertad y el mar, bajo la tierra, y dilo 
a grandes voces, humedece 
los labios que callaron, y canta. 

A pesar de la gu.en·a cruel, len los poeJDas de Béjarl se nota la calidad hu­
mana del guerrillero "dando la mano al enemigo herido" . Su pasión está lejos 
de la venganza y los asesinatos sin nombre como lo realizan los yanquis en Viet 
N11m, o como recientemente Leoni en Venezuela contra e1 .miliciano cubano Pe­
dro Cabrera Torres o como e1 gorila René Barrientos en Bolivia que tiene •­
cuestrado inhumanamente al escritod y periodista francés Regis Debray y a sus 
colegas George Andrew Roth, inglés, y Carlos Alberto Fructuoso, argentino. 

Esta poesía conmovedora es, ante la sombra p:erfecta de las traiciones 
vacilaciones de los que no pudieron J olocarse a la altura de los acontecimieu· 

tos. "Henos ahora, intactos todavía, quitándonos sin odio las máscaras pacífi­
cas y luciendo otro rostro, más alto que la .J.una y las vitalidad hicieran en nues­
tra América, wta rima exacta con las siguientes declaraciones, cuy0 contenido 
no es más que la sangre de los pueblos oprinñdos: 

"El miedo al chantaje nuclear sí conduce a un resultado inexorable que es 
la rendición sin r4esistencia y sin lucha frente al imperialismo. De modo que la 
ficción y la mentira de que los imperialistas estén dispuestos a suicidarse se 
convierte para éstos en una anna mucho más eficaz que su arsenal atónlico. 

"Si deseamos la paz, debe de alcanzar a todos los pueblos por igual. Ea 
el mundo de hoy, azotado por un imperio cuyas gavras se extienden a todos los 
continentes, el concepto de paz sólo puede ser honrado si es universal. Del mis­
mo modo, el concepto de coexistencia pacífica entre Estados de diferentes sis­
temas sociales si no garantiza por igual la integridad, soberanía e independen­
cia de todos los países, grandes y pequeños, está esencialmente contrla los prin­
cipios del internacionalismo proletario . ¿Cuál es la paz que dis~rutan los viet· 
namltas? ¿Qué tipo de coexistencia es la que practica con ese país el Estado nor­
teamericano? A los hombres, mujeres, ancianos, jóvenes y niños que allí DU1eren 
dhiamente víctimas de la más moderna técnica militar, y que están viendo cae1 
sobre su patria tantas bombas que pronto excederán ~l peso total de las arro. 
jadas sobre Europa durante la Segunda Guerra Mundial con un poder destruc, 
tor acumulado superior al de las bombas atómicas lanzadas sobre Hlroshlma y 
Nagasaki, ¿qué les dicen las palabras paz, seguridad europea coexistencia paci­
fica y demás idílicas frases por el estilo?" (Declaración del Comité Central del 
PArtido Comunista de Cuba - La Habana, 18 de Mayo de 1967) . 

Héctor Béjar Rivera , comandante del Frente Guerrillero ·"Javier Heraud" 
del Ejército de Liberación Nacional, es miembro de la Sociedad Peruana de Es­
critores, y egresado de la Escuela d¡e Bellas Artes de Lima y de la Facultad de 
Derecho de la Universidad Nacional de San Marcos. 

Este poeta guenillero por ser el má~ decidido ejecutor de las Inquietudes 
de un pueblo explotado se encuentra sometido por el gobierno peniano .en una 
prisión de Lima . Pero :el caudal de su voz no ha sido apresado y no podrá ser­
lo . Riega, de Norte a Sur y de Este a Oeste, las rebeldes campiña~ 
blo . Esta voz camina y canta en todas partes mostilándonos su decisión y soll· 
claridad profundamente. humana con Hugo Blanco y Ricardo Gadea jefes guerrI­
Jleros qu,e sufren la misma condena . 

Tal es el amor de este poeta . Tal es la vida de este revolucionarlo . Que 
sean, pues, siempre estos momentos gloriosos de una vida sacrificada et acento 
de nuestros versos, el presente de nuestras luchas y iel porvenir de nuestro:; 
ideales . 
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EL INTELECTUAL 

FRENTE A LA SOCIEDAD 

por Teodoro Stucchi 

Nada más inexacto que, el arlista, el intelectual, debe ser ajeno Id aconte­
cer di.ario . Estar lejos del "mundanal ruido". 

Un intelectual debe ser, ante todo, barómetro de su tiempo, en la medJda 
que le toca ac tuar en la sociedad . No puede tener validez, ni puede justificarse 
tma evasión, que tome la forma de una vaga interpretación del arte. 

Un intelectual, más que n adie, es el representante de su época . De lo que 
hizo o no tomará en cuenta la Historia. Porque es él quien busca la verdad, 
quién investiga, qulén, de una manera ú otra, d á .fprma a su pensamiento y, en 
esto, radica su responsabilidad . 

En los tiempos apremiantes que vivimos la tarea del intelectual es enor­
m e. Sitiados por la oligarquía y el hnpedallsmo, traicionados por falsos líderes 
seudo-revolucionarios, eJ pueblo se ve confundido . Sabemos de las mil argucias 
que F.e vare el enemigo para castrar o, moediatizar, un movimiento de renovación. 
Se valen del poder del dinero, compran conciencias, buscan agen~s. se infiltran 
impunemente en nuestras instituciones, centros culturales, sindicales . Se valen 
de compinches . 

El intelectual pues, tiene el deber de mostrar el camino que nos lleve a ]a 
l iberación, a nuestra redención. 

Nuestros pueblos tan explotados, tan marginados, digámoslo sin ambages, 
¡por el imper ialismo norteamericano, coludidos con los gobiernos ele turn0, v., 
levan tan cabeza . Comienzan a darSe cuenta que es una gran fuerza, y se apresta 
para la gran lucha final . Y en ésta lm.ha, los falsos Intelectuales, se descubrirán 
so]os . Ya no valdrán subterfugios ni eufemismos . 

El imperialismo es ducho para inventar "ismos" ien el arte . Se vale de sus 
infiltrados, de sus agentes, para dii!Jndir sus "programas". Hace programas com­
prometedores financia congresos, abomina reinvidicaciones . 

Es facil para un artista decir que su arte es para pocos, para unos cuan-
1os elegidos, incomprensible para la masa . Sus "estelas", sus esquemas, infor· 
mes, sus pinturas deshUD1animldas, ya no engañan a nadie . La sinceridad del in· 
telectual se advierte en el acto . No admite dudas . 

El falso intelectual hablará del arte puro . Se enfrascará en alguna discu· 
dón bizantina y esterll . Y lel falso intelectual alquilado, entiéndase bien, hablará 
de las conveniencias de reforzar nuestra democracia, de combatir ideas exóticas, 
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etc , e tc . Si aque] es parte de 1a olignrquia o peca de pusilánime se descubrira 
en sus escritos. Pero é:::te, el intelectual alquilado, es un elemento pieUgroso por­
que sabe lo que hace, lo que dice y que busca. Es u n vulgar tr:údor conscien te 
y ti.ene su n;'slón . Formará círculos en donde caerán intonsos e ingenuos . Di­
:· ... !1c:!r .. 1 "corriente¡; nue,as", trata!"á de confurdir. Denigra rá a escritores hones­
tos y de luch~. Se llen.1rá la boca h:iblando df' !as bondad es y ven tajas de n ues· 
1 r, cfe::1ocraci~ rie!Jresentativa. Denostará a paH;es que han alcanzado la justicia 
sncia!. No dirá que no hay una c'.:~mocracia verdadera e integral, ni desarrollo 
ccr.nom!co sino se combate a las fueJ.'Za.s internas y externas que les impiden 
su progreso . 

En ésta hora crucial en que nuestro pueblo es víctima de la más negra 
agresión del imperialismo norteamericano, denunciarlo es un deber una obliga­
ción. Ya no puede asustarnos eso de "hace el juego al comunismo", "compañero" 
de ruta", pa ra negar validez a su protesta, el enemigo se vale d e ésta palabras . 

E l intelectual, debe comprender, que es un integranre, un miembro, qui.zas 
el m ás lúcido, de un cuerpo. Llamese patria, contlnenre humanidad, y no debe 
ser ajeno a él. Debe ser "~cesarla" su presencia. Debe comprendér que, la lucha 
poi' su pueblo no le impide luchar por la humanidad. Que nuestros problemas 
también son pr oblemas de otros pueblos hermanos. Que Ja lucha por la libertad, 
la paz, y una vida digna también se desarrolla en otras latitud.es . La visión del 
intelectual a de ser pues, ecuménica. Tratar de conciliar el amor a su pueblo 
con e l amor a la humanidad . De nada valdrá, en la hora de las definiciones, las 
p alabras evasivas . Nada ya podrá justificar, posturas ambiguas y el silencio 
delatará al complice, al tránsfuga. 

"Nadie puede quedar al margen de ésta lucha por­
que están sujetos a su suerte. Ningún proceso de cul­
tura vigoroso y fecundo puede producirse separado 
de un gran objetivo libertador . ¿recordamos hoy a lo..; 

' que quedaron de espaldas al movimiento de la inde­
pendencia?" 

Toles son las palabras admonita:rias del profesor cubano Juan Marinel:n. 
Tales son las palabras de un luch ador patriota y sincero, donde conjugan acción 
y verbo . 

E n conclusión, en éste apretado síntesis hemos querido decir algo de nues­
tra int electualidad . De su estancamien to, de su con formismo, y tambiin de su~ 
aspiraciones. Se trata nada m ás que un bosquejo, un breve análisis . 

Nuestra opinión para la nueva promoción de intelectuales, no es de pesi­
mis,mo. Es postiva. Somos t estigos de su pujanza y plenitud. Sabemos que han 
elegido un camino arduo y valiente: el ele combate y vanguardia . Un cam ino 
lleno de privaciones y continua lucha, pero de a firmación . 

Algn:aas descerciones de m ediocres y opor tunistas, no han de tomarse en 
e''n':t . ~::- noc; nntoj.a aue la palabra m ediocre viniera de medroso, pero no ln­
t(::rs:1. El que ha nacido para alimaña, alimaña m orirá. Los m edfoc:·es saben 
de t.u c3pacidad y eO'IIlo tal, ellos mismos se ubican . 

Hablemos de los intelflctual·es con cientes, o, si se quiere, consecuentes . 
Dirr::>mos oue es m~a promoción brillante y emprendedora. Y que ha votado por 
el porvenir, P"r ~1 progreso. No podía ser de otra m anera . El intelectual joven 
"c.!>e que luch:1 del pueblo, es su lucha. Que nuestra segunda inedependenc!a, es 
tan imperiora y 1!ecesaria como la primera. Que de nada sirve una independen· 
cia oolític:i si no está acompañada de la independ,mcia económica. Que nuestra 
rc:..Iidad y nuestro dra.na no será superada sino luchamos juntos, contra el ene­
n, :go común: el imperialismo de }os EE. UU. Que nuestras instituciones segui-

r án anilcuadas y anacrónicas, sino luchamos contra gobiernos r eaccionarios v 
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abusivos . Que serán vulneradas nuestras libertades, sino luchamos contra las 
dictaduras castrences ú oligarcas . Nuestro Intelectual pues, está en su puesto y 
sabe su misión. · 

La ensordecedora propaganda dl1torslonanado la verdad ya no engaña • 
~die. Los cantos de sirena de intelectuales falsos, ya no aeduee a nadie . Ni la 
dádiva compllce y engañosa ni la intlmidaclón prepotente o solapada ha doble­
gado a nirestro intelectual. El escritor, el plástico, saben que westros pueblos 
luchan por su transformación y no quieren estar ajeno. a 101 de.velos y vlacl· 
citudes que traen consigo. Quieren estar ieo la 'dctorla final y aer partícipes en 

la construcción de un mundo mejor en que no se explote al hombre, por hom-
bre, ni se le mancille su dignidad. Quiere asistir a una humanidad redJmlda. 
donde la Justicia y el derecho sean iguales para todos . Sin aberrantes dl.scrl· 
minaclones raciales, sin servidumbres de ninguna cla5e sin opresiones humillan-
~ . ···~ 

El escritor, dirá en su novela, toda la cruda realidad de nuestros proble­
mas, de nuestra raza . Su novela será afirmativa y vital . 

El poeta dh'á o cantará nuestras espera1*Jls en el futuro, denunciará en 
ais versos la tlistc realidad que nos rodea . 

El plástico plaSJD.ará en sus obras una actitud, un momento en la lucha 
µ 01· la vida. La deshumanización, lo geometrlco, será una irrea.lldad en nuestro 

medlo . Necesitamos pintores y escultores de acuerdo a J111estros problemas. 
Somos países sub-desarrollados y queremos e5Clareclmlent09 en el arte . Quero­
mo11 affrmaclones . Nada sacaremos con lo abstracto aino miramos dónde esta· 
moa,dónde pisamos . Ni la historia ni la posteridad tomaran cuenta en ellos, 
porqUe el secreto de sus abstracciones ae lo llevaráD a la tumba. Y eatarán bien 
muertos . No nos cabe duda. 

r para termlnar, mencionaré las palabras del e9Cl'ltor guatemalteco, Mi· 
guel Angel Asturias, al didg:lrse a la lntelectuallclad francesa: 

"La novela ha conquistado derecho de ciudadanía. 
Esto no quiere decir, desde luego, qUe los poetas ha· 
Yªn perdido su poder. Pero e,l escritor está h?Y en 
la calle ya no canta para el solo o para un circulo 
de individuos. Cuenta la vida de los hombres. Nern­
da, por ejemplo, e l más grande poeta amer icano, can­
ta la vida, sufrimientos y esperanzas de América". 

Y en otra parte de su alocución refiriéndose al papel del escritor: 

"El 'terdadero escritor am ericano está en la calle, 
porqu e es p reciso que estén en ]a calle . . . para el chi­
l eno, el guatem alteco, -nosotros, de nuestra parle, d i­
remos ta,mbién del peruano- el único camino q~ llC'o 
va a la originalidad es pintar lo que pase en torno 
a él. He aquí porque la novela contemporánea naci­
da de la evolución de los países latinoamericanos es 
esencialmente una novela social" . 
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RAIZ Y ASCENDENCIA 

DE LA POESIA PROLETARIA 

por Víctor Mazzi 

La poe5Ía proletarla como poesía de fundamento clasista apareció en Fran­
cia a mediado del siglo pasado -más exactamente, en el período revolucionarlo 
de 1830 a 184S-, su expresión izaba cantos de protesta y combate a la explota­
ción y expoliación que, impuesto por el régimen burgués de entouces, sufrieron 
los obreros y artesanos galos. Concurren a su alumbramiento, por un lado, Flora 
Tristan -autora peruana de la Unión Obrero- con su prédlca internacionalista 
y la escritora francesa Jorge Sand (Aurora Dupin) con su adhesión moral; y, por 
otro lado, }os destacados revolucionarios socialistas LouJs Auguste BlanquJ, M.i­
chel de Bourges y Pierre Leroux . Pero quienes suscriben su nacimiento son Car, 
los Marx y Federico Engels cuando presentan su célebre "Manifiesto del Partido 
Comunista", en el que: 

"Se traza -dice Vladimiro Ilich Ulianov, Lenm­
una nueva concepción del mundo, el materialismo 
consecuente, que también abarca la esfera de la vi · 
da social; la dialéctica, la doctrina más completa y 
profunda sobre el desarrollo; la teoría de la lucha de 
clases y del papel revolucionario del proletariado". 

En este lapso histórico de alzamiento y refriega insurge et prlmigenlo a­
cento de la poesíá proletaria. Asr t'14ente al auge del romanticismo, se levantan 
los poemas de Eugen Pottier, autor del universalmente difundido himno de los 
trabajadores del mundo, la Internacional, del tonelero Vigier, creador del himno 
de la Unión Obrera: del albañil de TouJon, Charles Poncy; del ~jedor, Magu; del 

peluquero Jazmin y, sobretodo, del carpintero Agrlcol Perdiguier que edita sus 
Canciones de Cootpañeros, en las que canta los problemas ocasionados p0r las 

formas de producción artesanal. Luego, len E91>aña y Portugal, insurgirían las 
primeras voces proletarlas con la presencia del poeta gallego Curro Enriquez y 
del lusitano Guerra Junqueiro . En iberoamérica se registran voces de iguaJ ento-
nación como la del peruano Constantino Carrasco, del cubano José Fomarls (au­
tor de los Cantos de Siboney) . 

Más, lo que se l>Odrla denom!nar, su primer florecimlento estético se efec­
tuó l'n Rusia al ocurrir la primera crisis del capit)illsmo y el advenimiento de la 
revolución socialista. De 1905 a 1918 brotan al mismo tiempo que at,arecen la 
novela "Madre" y las obras teatrales de Máximo Gorky, l~s poetas proletarios 
Dcmián Bledo], Alejandro Besbn!ensky, Josiv Utkin, Alejandro Surkov y V . Sv­
lctov. Ellos, coa el comando del autor de Cartas sobre literatura proletaria Ana­
tolí Vasllievchi, Lunascharky, procuraron elaborar sus poemas revolucionarios 
df'sde posiciones netamente obreras y, además, se preocuparon de cuestiones 
como el espíritu de partido en el arte, la influencia de la revolución sohre el 
desarrollo de la cultura, la lrnnortnacia del arte en la lucha de clases del pro­
letariado y sobre la relación entre la ideología y la obra . Y con estas motlva­
C'lones, trinnfante la revolución de octubre, constituyeron el RAAP (Asociactón de 
F.scrltores Proletarios) que tuvo, entre otras tareas, el de discutir los iniciales 
pJanleamlentos estéticos como la de cohesionar los ejercitos de la literatura y, 
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así proseguir propagando las ideas marxistas leninistas 

En América latina, bien pronto, emergieron desde el fondo de los subur­
bios y de los recodos ele sus montJañas una pléyade de poetas proletarios. El pri­
mer movimiento surge como consecuencia del impacto de la victoriosa revolu­
chSn d el proletariado ruso y el creciente influjo ele su l iter atura socialista en la 
ciudad de Buenos Aires , en 1923, tomando el nombre de Boedo, arraba l obrero 
ele la urbe. 

"De sus comienzos -expresa uno de sus confun­
dadores-el gnipo asum ió posiciones inequívocas acer­
ca de los problemas, no sólo de la literatura y el arte, 
sino de la sociedad, señalando y denuncando por to 
dos los medios de difusión en alcance las lacras v las 
injusticias del régimen capitalista". · 

El .movimiento Boedo se fundo a iniciativa del buído ensayista Elías Castelnuovo y 
virolento Boedo se fundo a iniciativa del buido ensayista Elías Castelnuovo y 
del vigoro~o . cuentista Leonidas Barleta y lo conformaron Alvaro Yunqu'!, Ro­
berto Manam, Gusta vo Riccio, los Hermanos Rodolfo y Juan Sebastián Tallón , 
l uis Eimilio Soto, Salas Subirat , Annando Stiro, Pedro Godoy y Aristíbulo Echc­
g:uay. Dos décadas después insu rgieron o tros poetas proletarios argentinos como 
José Pedroni, autor del poemario "Pan nuestro", y el autor de "Poemas con la­
b radores", Carlos Carlino . En México, por los mismos años del Movimiento Boc­
do y los subsiguientes, se h acen presente las voces de los poetas obreros . Y . 
Gue1Tero, Carlos Gutiérrez Cruz y la del tipográfo Jesús Sansón Flores. E n 
Chile, aparecen las plumas proletarias de los poetas José Domingo Gómez Ro­
j as, muerto en prisión por sus ideales, y Manuel Rojas, este último autor de 
novelas y cuentos proletarios; posteriorment e, Jesús Brito, Victoriano Vicario y 
Rogel Castor . No podríamos dejar de mencionar en este recuento la insoslaya­
ble presencia actual de los poetas obreros cubanos, galardonados en el Concur­
so Literario de la revista "Trabajo", i '961 , José García Maku, trabajador p ortua­
r io d e la Bahía de Matanzas; José Irene Valdez, trabajador del Matadero Nacio­
nal, Lawton, la Habana, Guillermo Andreu Alonso, Lalita Cur belo Barbarán Y 
E isa Tormo Landa . Necesariamente también debemos agregar los nombres d e 
los poetas obreros españoles como la de L . Mor,ón , a utor del poemarlo "Minero de 
Estrellas" y asesinado por los fascitas durante la guerra civil, la de Miguel H oi.-­
mínd.ez, autor de "Viento del Pueblo" y asesinado en prisión; posteriormente, :a 
d e Ar turo Serrano Plaja, Victoriano Cremer , Nuria Parés y Manuel Pilar es . 

POESIA PROLETARIA PERUANA 

La poesía proletaria peruan a, propiamente dicha, no i r rumpe en los mar­
cos de la literatura nacional, sino hasta después de asentada su base fundamen­
tal por la obra poética de César A. Vallejo y la perspectiva crítica de José C. Ma­
r l:ilegui, con la sorpresiva aparición de los auténticamente poetas ob reros. Sin 
embargo, ella se formula com o tendencia expresiva con el acento de los poetas 
social.es que, si bien cierto no eran ob1·eros, p rovenían! de origen familiar ob re­
ro . Tenden cia qu e iniciaron dichos poetas por un acto de su vol untad y como 
r esultado de su a dhesión emocional e intelectual a algunas con-i.entes socialis-
1 as . Es e l caso de otor garles esa prl.macia a Felipe Boisset y a Carlos Gómez 
Cornejo, autor de dos obras edilas: "Ll.bertad" (Poeuia biologlco-social) y "Can­
tos de Amor, Dolor y Lucha", 1919 y 1922, respcet ivamente . A los que también 
a gregaríamos a los poetas Serafín Delmar. Magda Portal, Julián Pct.ovik , Nicanor 
de la Fuente, Esteban Pavletich , Dor a R aquel Smith. Ellos, y algunos más ~e 
coneregan , oor los años 1926 v 1930, en torno a revistas de irrecusable tono so­
<'ial y revolucionario como: Trampolín, Hangar, Rascacielos, Timonel Guerri1la 
y sobr e todo, en la de J .C . Mariátegui, Amauta . E n aquellas revistas, atrinche· 
r ados, teorizaron y ejercitaron una poesía de esguinces vanguardis tas y de estiliza­
c!.611 s egún la concepción de cada uno hacia una estética proletaria . Contin u a· 
ron, luego en aquella línea y con identica procedencia, en los años del gobier­
,no dictorial de Sánchez Cerro y el de Osear R . Benavid.es, los noetas Manuel 
:\1oreno Jimeno, Abraham Ar ias Larreta, Rafael Méndez Dorich y Guillermo Mer­
cnclo Posteriormente, en l a d écada de 1940-1950, con la siembr a de poemas de 
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ma7or tonalidad lírica y de militancia politica-OOlllO anticipo de lo que babni 
de er más tarde, la poesía proletarla,los n..»bres y las obras de poetas como 
Ltds Nieto "Ma\iátegui", Cuzco, 1942; Arturo Castro, "¡Camarada Vallejo!" 1942; 
Guillermo Carnero Hoke, "Canción para el último Defiensor de Scbastopol", Li­
ma, 1942; Clodoaldo Espinosa Bi;'avo, "Cardiogramas", Urna, 19%; Augusto Ma­
teu Cueva, "Antena Proletaria", Lima, 1947; Osear Cano Torres "Alarido", Are­
quipa, 1947; Jorge Badacorzo, "Pan y Rebeliones", Arequlpa, 1947; Oswaldo Jl· 
niénez Rojas, "De acero somos", Lima, 1948, y el Grupo Intelectual Primero de 
i\fa'.\'O, desde su fundación en 1956 con sus 8 cuadernos Uterarlos. 

CESAR VALLEJO Y LA POESIA PROLETARIA 

César A. Vallejo, el más fervoroso innovador de la poesía social contem­
poránea y creador de la primera novela proletaria peruana, "Tungsteno", n» 
(ue -en el exacto sentido de la palabra- un poeta obrero. Pero él c.3tuv.o hlen­
illicado, desde que dió el paso inicial de su itinerario poético, con los trabaja­
do.res mineros y agropecuarios. Anduvo con ellos, sufrió con ellos y IDU!"ió por 
ellos. Comprendió, consciente die su misión, de su tiempo y de los problemas 
de la hum:midad, que no hay otra posibilidpd para la liberación de la masa 
oprimida que la acción revolucionaria de los oprimidos. Por leso, cuando aL,.oUna 
ve~ e! f>.mtor del surrealismo, suscrito al marxista, proponía como forma de lu­
ilejo -,1ue tenia conciencia de clase- se encargó de responderle: "Bretón ol­
.:ha: "sucitar, desde el punto moral e intelectual. una crisis de conciencia". Va­
vida que no hay más que una revolución.: la proletaria y que esta revoludón la 
harán los obreros y no los Intelectuales con sus crisis de conciencia". Sabía, 
asimlsmo, que fa afio.ración de los ismos literarios o artísticos no era más que 
una "confusl.ón de lenguas, provenientes del Individualismo exacerbado que está 
ien la base de lil economía y la política burguesa" . De ahí que, también, con sen­
tido histórico y dialéctico, fue el primero en plantear y asumir la defensa de 
toda fa litera.tura proletaril:a, expre11.ando: 

" ... El signo más importante (de la surgente poe­
sía proletaria) está en que ella devuelve a las pala­
bras su contenido social universal, llenándolas de un 
substratum colectivo nuevo más exhuberante y m:í., pu­
ro y dotándolas de una expresión y de wrn elocuencia 
más diáfanas y más humanas. El obrero. 3 1 

patrono, aspira el entendimiento social de todos, a la 
cabal compresión de seres e intereses. Su literatura, 
habla, por eso, un lenguaje que quiere ser comú11 i: 

todos los hombres. A la confusión de lenguas del mun­
do capatalista, quiere el trabajador sustituir el espe­
ranto de la coordinación y la justicia social, la len­
gua de las lenguas ¿logrará la literatura proletaria 
este renacimiento y esta depuración del verbo, forma 
s~prerna ésta y la más fecunda del instinto de solida­
ridad de los hombres? Si. Lo lo gragará. Ya lo esta lo­
grando". 

,.. ,r-:~ ."'; equívoco J . C. Mariátegui, cuando referiéndose a C. Vallejo, dijo: 
"g~ ·.e". l'. 1. ::i, en su art,e, c01no precursor del nuevo espíritu de la nueva con­
':iencia". Precursor, efectl"3,lllente, del nuevo arte y de la nu'eva conciencia que 

!rae eI pro:etarfado su impulso rev0Juciom1rio. Y CJUie, Valle io, identific.1r1-
do~ con ello, encarnó "como forma viviente de la vida cotidiana" . Si examina­
mos su obn:i nos daremos cuenta que, con él, nace la literatura proletaria . Y 
no es -como se dice generalmente, "difícil para muchos comprenderlo" . No hay 
Clt~'.! observarlo, claro está, con monóculo metafísico ni deseos subjetivos. Es· 
tudiémode ebullendo con el mismo grado de su sentimiento político y admite­
remos que su poesía tiene la diafanidad meridiaJ;).a del día y del momento actual 
c-n que vivimos . 

Vallejo, pues, supo -poseedor consciente de un hecho revoludonarto J 
de una acción clasista- que el futuro pertenece por entero al proletarlado . Y 
c1t>sde ef.e punto "puso -dice Luis Mongfo- su persona, iU blteli¡encla y su plu 
ma al servicio de la clase obrera y sus intereses". 
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· I N.TELECTUALES MUERTOS EN . t..,A. . 

. LUCHA POR LA T.JBERACION · 

ARGENTINA.-
Jorge .R,icardo .~ cti, perlodaita, en Salta, a _pr,inclplos de 1964. 
Haydete Tamara Bwike Bider "TANJA", ex.estudlalúe de la Universidad 

de Humbolt, profesora.-en Vallo del ·Yeaq, Mattlcurl, (Bolivia) 31 
agosto de 1967. 

BRASIL.-
Astreglldo Pereira, escritor y ensaysta . 
BOLIVIA.-
Jorge Vásquez Viaño, poeta , 
Fredy Maybuba, m édico 
Jo¡é Negrón, "EL NEGRO" médico 
Amerle Gutlérnez, estudiante de medicina 
Jat111e Arena Campero, ln¡enlero 
Roberto Peredo Lei;¡uc, "COCO". 
COLOMBIA.-
Cmnilo Ton1es Rest rcpo, sacerdote y so.clólo¡o, 
GUATEMALA.-
Otto Rene Castillo, _poet~, clenparacldo en la lucha 111errlllera en 

Sierra de las Minas 
Manolo Cuadra, per iodista, novelista y poeta 
~ICARAGUA.-
narulo Rosales Arguello, en Sierra Mtatagalpa 
PEBU.-
Javter Heraud Pérez, poeta, en Puerto Maldonado, 15 mayo de 1963. 
Francisco Vállejo Vida!, Sub-Teniente del Ejército e~dfante de · la 
Universidad de Salamanca, en Qiullacocha (Curbnraca), el 20 Mayo 

de 1962. 
Luis de la Pulente Uceda, abogado y escritor, en Me• Pelada, octubre 

de 1965. 
Guillermo Lobatón, políglota, filosofo, poeta y periodista, preso y ma- . 

sacrado en Satlpo, a principios de 1966. 
Edgardo Tello Tapia, poeta y narrador, Ayacucho, a fines de 1965. 
Luis Zapata Bodero, poeta y compoaltor, Ayacucho, dicleJDbre de 1965. 
JOllé Cabrera F1ores, "EL NEGRO", médico.-en Vado del Yeso (Boll't'la) 

31 agosto de 1967. . 
Juan Pablo Chang, "EL CHINO", periodisJla, en Higuera, (Bolivia), 

octubre de 1967. · 
IB:EP ... DOMINICANA.-
Joeé Cordero Mlchel, escritor- y eccmomlata, en el frente de Mant:J.ón, 

eia 1963. 
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URUGUAY.-
Arbeno Ramirez, profesor de Historia.- en Montevideo en 1961. 

VENEZUELA.-
'Eutimio Rivas, poeta, dirigente estudiantil, 14 febrero de 1963. 
Leoncto Martínez, "LEO", poeta periodista, humorista, carlcaturblta. 
Antonio Pinto Salinas, poeta y dirigente político 11 junio de 1953. 
Pedro José Muñoz, poeta, periodista y dirigente revolucionario. 
llumberto Cuenca, poeta, periodista, ensaystla y jurista. 
Víctor Ramón Soto Rojas, profesor de sociología, julio de 1964. 
Alberto Lobera, proiiesor y dirigente político, 18 de octubre de 1965. 
J Of>é Alberto Mendoza Ovalle, médico, 23 de marzo de 1967. 
Fabrlcio Ojeda, periodista, escritor , pintor, 21 junio de 1966. 
César Burquillo, economista, actor, profesor universithrlo, en 

Cachipo 1965. 
Argi.miro Gabaldón, poeta, escritor, pintor, 13 diciembre de 1964. 
Alber to Berroeta Velasco, médico, en 1963 
Oswalcto Orsini, actor de teatro, estudiante de arquitectura, en 

Cacbipo 1965 
Andrés Pesquier, Jensaysta y estudiante de derecho en Yamara, 1966. 
Benjamín Montilla, maestro, fusilado en el Estado de Portugu~sa, 1965 
t...;uerra Laidenz, periodista y estudiante de derecho, Caracas, abril 1965 
C~r.,)telo Mendoza, maestro, 1965. 
Juan Pedro Rojas, pintor y Director de la Ese. de Artes Plásticos 
"Cristóbal Rojas" de Caracas, ahorcaro en Cacbipo en 196!1 . 
Antonio Pinto Salinas, poeta y dirigente político, 11 de junio de 1953 
César Ríos, economista y profesor, en abril de 1962, 
llafael Faxas, pintor, en 1965 . 

EDICIONES ''PRIMERO DE MAYO" 

SERIE a) .-CUADERNOS: 

- "Prólogo del Alba'',_. 1957 
-"Nacimiento del Canto".- 1957 
-"Cuaderno de Mayo".- 1958. 
- "Esta Voz .. .... . . " .- 19611 

- ' 'Perú, es tu Hora".- 1964 
- "Las Montañas de Marzo".- 1965 
- "Sinfonia Candente''.- 1967 

GRABADOS CARATULA E INTERIOR: Yllary 

F()TOGRABADO: Tomada del libro de Alejo 
Carpentier.- "El Reino de este Mundo" 
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